
Una escuela sin favoritismo

En el año en el que Nikita estaba cur-
sando el segundo grado, nada de lo 
que le estaba pasando parecía ser justo. 

Por causa del trabajo de su padre, que era 
médico, tenían que trasladarse a un lugar lejos 
de la escuela adventista donde ella había 
estudiado el primer grado. Por eso, Nikita 
tuvo que ir a otra escuela para el segundo 
grado.

Su mamá estaba muy lejos, en Cuba, es-
tudiando Medicina. Así que Nikita solo podía 
hablar con ella por teléfono, y no todos los 
días porque su mamá estaba muy, muy 
ocupada.

Los problemas empezaron durante la pri-
mera semana del segundo grado. La secretaria 
de la escuela era prima de Nikita, y trataba a 
Nikita diferente a los demás niños.

Cuando Nikita llegó a la escuela, no tenía 
puesto el uniforme marrón oscuro que todos 
los demás niños tenían que vestir, sino que 
llevaba su ropa normal. La secretaria de la 
escuela no le dijo nada a Nikita porque no 
llevara el uniforme. Sin embargo, otros niños 
también fueron a la escuela sin el uniforme, 
y la secretaria se dio cuenta y los regañó, 
diciéndoles: 

–¡Siempre se ponen la ropa equivocada!
Un día, Nikita llegó tarde a la escuela. La 

secretaria de la escuela no le dijo nada. Del 
mismo modo, otros niños también llegaron 
tarde. Ella, al darse cuenta, los regañó, 
diciendoles:

–¡Siempre llegan tarde!
Otro día, Nikita y los demás niños corrieron 

e hicieron mucho ruido en el patio antes de 
que empezaran las clases. La secretaria de la 
escuela no le dijo nada a Nikita. Sin embargo, 
regañó a los demás niños, diciéndoles: 

–¡Siempre están haciendo ruido y corrien-
do de un lado para otro!

Pronto los niños se dieron cuenta de que 
la secretaria siempre los regañaba a ellos, pero 
nunca a Nikita.

–Tú puedes hacer lo que quieras, porque 
siempre te sales con la tuya. En cambio, a 
nosotros siempre nos regañan por todo –le 
dijo un niño–.

–La secretaria de la escuela tiene favori-
tismo contigo–le dijo otro.

A Nikita le dolió mucho que sus compañe-
ros le dijeran eso.

–Se van a meter en problemas por hablar 
así –les dijo Nikita.

De todas formas los niños se rieron de ella.
–No puedes hacernos nada –le dijo uno.
–Eres demasiado pequeña y débil –le dijo 

otro.
Nikita le contó a una maestra lo que estaba 

pasando, pero la maestra no hizo nada. Nikita 
también se lo contó a su papá, pero nada 
cambió. No se lo dijo a su mamá, pero estaba 
demasiado ocupada.

Cuando Nikita terminó el segundo grado, 
volvieron a trasladar a su papá al hospital, 
cerca de la escuela adventista donde Nikita 
había ido al primer grado. ¡Estaba muy feliz!

El primer día de clases del tercer grado, 
Nikita corrió hacia Ebony, su mejor amiga de 
cuando hizo el primer grado. Las dos niñas 
se abrazaron con fuerza y empezaron a llorar. 
Las lágrimas no eran de tristeza, sino de ale-
gría. Entonces Ebony se apartó, fingió poner 
cara de molesta y regañó a Nikita:

–¿Cómo pudiste irte de la escuela y dejar-
me sola? –le dijo.

Nikita sabía que Ebony estaba bromeando, 
y las chicas se rieron alegremente.

Dominica, 7 de septiembre	 Nikita

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtiene más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

escuela, orar y aprender sobre Jesús. Le gusta 
cuando la maestra les dice a los niños: “Dios 
los ama”. En casa, le pregunta a su mamá: 

–¿Dios me ama de verdad?
–Sí –le dice su mamá–, Dios ama a todos 

sus hijos.
A Khyshawn le gusta saber que es amado. 

Su madre lo ama, los maestros y los demás 
niños lo aman, pero sobre todo, Dios lo ama.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a que la escuela de 
Khyshawn, la Escuela Primaria Adventista Ebe-
nezer, disponga de un edificio nuevo en Roseau, 
la capital de Dominica. La escuela estaba llena 
cuando la madre de Khyshawn quiso matricu-
larlo. Aún sigue llena y necesita instalaciones 
más grandes. Gracias por planificar una ofrenda 
generosa el 28 de septiembre.
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De agresiva a educada

Kitona, de siete años, tenía muy mal 
carácter.  Un día en la escuela, saltó 
de su asiento cuando un niño que 

pasaba le rozó ligeramente la pierna. Levantó 
el puño amenazante y gritó: 

–¡Él me golpeó!
La maestra no quería peleas en su clase, 

así que le preguntó al niño qué había 
pasado.

–Yo solo le rocé la pierna al pasar, pero 
fue sin querer –le dijo el niño–. No lo hice a 
propósito.

Los demás compañeros coincidieron en 
que el niño no había hecho nada para las-
timar a Kitona.

La maestra intentó calmar a la niña 
enfadada.

–Cálmate. Solo te rozó, y fue sin querer 
–le dijo la maestra.

No obstante, Kitona se negó a aceptarlo. 
Seguía con los puños bien apretados y res-
piraba agitadamente. Ella estaba segura de 
que el niño la había atacado.

–¡¡¡Me golpeó!!! –gritó.
Esto es lo que ocurría cada vez que Kitona 

perdía los estribos en la Escuela Primaria Ad-
ventista Ebenezer, en la isla caribeña de Do-
minica. En sus clases le iba bien, los maestros 
la consideraban brillante. Sin embargo, Kitona 
no tenía autocontrol y, si alguien la tocaba o 
tomaba algo que le pertenecía, saltaba de la 
silla llena de furia, dispuesta a pelear.

Un día, un chico llamado Keron agarró 
un lápiz del pupitre de Kitona. Quería to-
marlo prestado para hacer sus deberes 
escolares. Kitona se puso furiosa, se levantó 
de un salto, le dio un puñetazo en la cara a 
Keron y le gritó: 

–¡¡¡Devuélvemelo!!!

Dominica, 14 de septiembre	 Kitona

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico Yo iré de la 
Iglesia Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Dis-
cipular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupe-
ración y participación de niños, jóvenes y 
adultos jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
 a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtiene más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Así comenzó la iglesia en…

Los primeros guardadores del sábado lle-
garon a Dominica en 1901 desde la isla de 
Antigua, y fundaron una pequeña iglesia.

En la escuela adventista, ninguno de los 
adultos mostraba favoritismos. Todos los 
niños eran tratados con igualdad.

La Biblia dice: “Dios no muestra favoritis-
mo” (Rom. 2:11, NTV). Eso significa que Dios 
no ama a un niño más que a otro. Los cris-
tianos tampoco deben amar a nadie más que 
a otro. La Biblia también dice: “Hermanos 
míos, la fe que tienen en nuestro glorioso 

Señor Jesucristo no debe dar lugar a favori-
tismos” (Sant. 2:1, NVI). La secretaria de la 
escuela había querido ayudar a Nikita, pero 
cometió un error al mostrar favoritismo. 
Como resultado, los compañeros de segundo 
grado trataron mal a Nikita.

Actualmente, Nikita tiene once años y está 
en sexto grado. Está feliz de seguir estudian-
do en la escuela adventista. Ella dijo: “Creo 
que la Escuela Adventista Ebenezer es la 
mejor escuela de la isla”, dijo.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a que la escuela de 
Nikita, la Escuela Primaria Adventista Ebenezer, 
disponga de un edificio nuevo en Roseau, la 
capital de Dominica. Gracias por planificar una 
ofrenda generosa el 28 de septiembre.
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